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J U L e s  J o a n n e  g L e e s o n  
Y  e L L e  o ’ r o U r K e

subculturas y brechas

Parece que últimamente somos algunes más.
La estética, el estilo y los gustos de las personas trans han pro-

liferado mucho más allá de las subculturas a las que atravesaban 
hace solo unos pocos años. La cultura trans se ha popularizado 
hasta un punto que las generaciones anteriores de disidentes se-
xuales en Occidente prácticamente no hubieran podido concebir. 
Este desarrollo se ha extendido tan rápido que incluso quienes 
están más inmerses en él no consiguen mantenerse al día.

Lo que una vez era estrictamente clandestino —o, si acaso, se 
asociaba al radicalismo político— tiene una aceptación que sobre-
pasa los límites de su nicho. La cultura trans se ha ido mostrando 
paulatinamente como una cultura de masas. Como tal, podríamos 
esperar que el impulso subversivo de la política trans se fuese re-
duciendo. En lugar de ello, el comunismo trans ha prosperado, y 
hay movimientos revolucionarios en todo el mundo, a menudo or-
ganizados por aquellas personas cuya vida ha sido moldeada por 
la transición. Ya se trate de la lucha por la liberación de las prisio-
nes y la policía, contra la pobreza y la austeridad, para combatir el 
fascismo organizado a pie de calle o evitar el colapso ecológico, 
las personas trans están desproporcionadamente presentes, y están 
alzando la voz. La curiosa relevancia que tenemos en las organi-
zaciones revolucionarias y en los círculos subversivos nos resulta a 
menudo tan sorprendente a nosotres como al resto.

El interés de este libro no es el de dar pie a una perspectiva 
nueva; es evidente que el marxismo trans ya existe. Para quien le 
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interese esta cuestión, hay publicaciones marginales y perfiles pri-
vados que llevan años promoviendo esta tendencia. No es tarea 
nuestra dar nacimiento a la unión entre los estudios trans y la po-
lítica marxista.

El marxismo trans ya es un campo en auge, si bien se ha visto 
limitado a los medios más esotéricos y fugaces. Esta antología re-
copila las perspectivas teóricas de escritores trans en quienes nos 
hemos fijado, y que se despliegan a lo largo de espacios efímeros: 
círculos activistas, clubs de lectura y redes sociales, fanzines y men-
sajes privados en las redes. Una y otra vez, los marcos originados 
en la meticulosa y difusa tradición conocida como marxismo se 
volvían relevantes en cuestiones relacionadas con la transición o, 
de manera más general, con la cuestión de cómo puede la disiden-
cia de género sobrevivir en un contexto capitalista. Pero ¿cómo 
llegan a invocarse de modo tan intuitivo los análisis sobre los mo-
dos económicos y las épocas históricas a la hora de comprender la 
transición, el más inmediato y ético de los procesos?

Empecemos por la humillación cultural a la que somos someti-
des, que, a pesar de la visibilización de nuestras experiencias, no ha 
dejado de ser una constante en nuestras vidas. Debido al estigma 
al que aún nos enfrentamos a diario, la teorización de las personas 
trans a menudo se despliega en un proceso de confidencia y con-
fesión. Es más común que hablemos de nuestras propias experien-
cias y no que abordemos una perspectiva más amplia. Atraemos 
un público que es tanto confidente como camarada. Este estilo de 
escritura tiene la virtud de lo concreto, pero también se ve con-
denado inevitablemente a la repetición. Se inventa un vocabulario 
crítico para conceptualizar (y derrotar, algún día) la transfobia, y 
luego se vuelve a reinventar.1 El parecido entre nuestras epifanías 
y los esfuerzos por reprimirnos termina siendo un chiste habitual 
entre nosotres, un momento en el que reconocemos que nuestros 
rasgos más peculiares son también, desde otra perspectiva, bastante 
fáciles de predecir. Nuestras luchas son al mismo tiempo una cues-
tión de vida o muerte y un absurdo; únicas y estereotipadas. Se crea 
una jerga específica y al poco tiempo termina cayendo en desuso; 
apenas se bautizan categorías de género que antes no tenían nom-
bre y ya se convierten en combustible de bromas disimuladas en la 
comunidad. La resultante agitación terminológica se convierte en 
un fin en sí mismo, en vez de en una herramienta liberadora.
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Este parece un destino ilustrativo: nuestros géneros se dan al 
mismo tiempo tanto en términos normativos y abstractos («los 
hombres hacen esto; las mujeres, aquello») como en términos ín-
timos y concretos («llevo ya nueve meses en hormonas...»). Las 
experiencias de las personas trans se extienden a los límites con-
vencionales de la vida política y privada, al espacio de trabajo y al 
hogar. La transición es tanto un procedimiento con un complejo 
alcance social como un asunto íntimo y personal.

Teniendo en cuenta esta dualidad, ¿cómo pueden tantas per-
sonas trans inclinarse aparentemente hacia el marxismo y, más en 
general, hacia la teoría revolucionaria? Al tiempo que la fuerza la-
boral se ha dividido en formaciones más diversificadas que nunca, 
reducidas en muchos casos a trabajos puntuales, ¿por qué en la pri-
mera década del siglo xxi ha florecido el pensamiento sistémico, 
en lugar de retraerse? Resulta evidente que el mismo estigma que 
nos lleva a confinar nuestro pensamiento a espacios privados pro-
voca también que nuestra aparición política resulte tan explosiva. 
La vida de las personas trans es tan dura que muchas concluyen 
directamente que estas condiciones son insalvables y que no se 
puede confiar en ningún partido de centroizquierda ni en ninguna 
tercera vía para liberarnos realmente del yugo de la opresión.

De esta forma, en los últimos años escuchar «trans» y «co-
munista» en la misma frase ha empezado a resultar algo cotidia-
no para quienes se presentan en los círculos revolucionarios. De 
nuevo: vamos de la peculiaridad y la extravagancia a lo predecible 
y al cliché.

Al incorporar estos ensayos en un libro para un público gene-
ral, pretendemos capturar la reciente proliferación del pensamien-
to marxista desviado de género en un formato menos efímero y 
más accesible; movernos más allá de los límites de los llamativos 
chistes internos y la autorreferencialidad en comunidad hacia la 
revolución social. O evitar al menos la repetición involuntaria y 
el inútil choque de jergas, ya que espacios y tradiciones distintas 
llegan a las mismas conclusiones usando términos diferentes.

Ya hay un buen número de personas trans que, a través de este 
proceso inestable de análisis en paralelo y reinvención, han hecho 
uso de los planteamientos del materialismo histórico en torno al 
género. Nuestra lucha por la emancipación política se ha llega-
do a comprender como una progresión dentro de un proceso más 
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amplio de guerra de clases, y nuestra transición, como una trans-
formación de las demandas de reproducción social.

Creemos que los avances alcanzados por marxistas trans van a 
transformar el horizonte de la acción revolucionaria en los próxi-
mos años. Nos hemos empeñado en no limitarnos a la teorización 
en torno a las vidas trans que ya están disponibles a través de los 
canales académicos tradicionales. No podríamos guiarnos nunca 
por los criterios de una u otra facultad para considerar un trabajo lo 
suficientemente «académico». Aunque hemos exigido un nivel alto 
a nuestres colaboradores, no está entre nuestras preocupaciones que 
sus contribuciones encajen a la perfección en la actual división del 
trabajo intelectual. Hemos tratado de incluir un abanico global de 
perspectivas, sin imponerle a nadie la carga que conlleva el rol de 
servir como «representante» particular o informante nativa.2

No hay duda de que esta antología enfadará a ciertos sectores 
dentro del marxismo. Muches han entendido la política obrera como 
si fuera de algún modo contraria a las minorías sexuales, en las que 
ven una distracción de las preocupaciones simples y ordinarias de les 
trabajadores. Lo que Eric Hobsbawm denominó «marxismo vulgar» 
—el conjunto de doctrinas popularmente asociadas al pensamien-
to marxista, pero no exactamente basadas en los propios textos de 
Marx— ha terminado por convertirse, en los últimos años, en una 
tendencia ruidosa.3 Les marxistas vulgares entienden la clase como 
una división social producida por el control desigual de los medios 
de producción y por el empleo del trabajo necesario para que esta 
relación asimétrica se mantenga de generación en generación; en-
tienden que el único fundamento lógico de una perspectiva «mate-
rialista» de las relaciones sociales es la relación absoluta entre toda 
lucha política y esta idea fija de la división entre las clases sociales. 
Les marxistas convencionales se han dedicado a separar cada vez 
más este realismo rígido de los caprichos de la «política identitaria».

No obstante, en Marx podemos ver un agudo interés en temas 
de particularidades sociales ya en sus primeros textos comunistas. 
Desde sus escritos sobre la guerra civil estadounidense hasta la 
cuestión del antisemitismo, Marx se negaba reiteradamente a se-
parar el destino de los grupos minoritarios de la estructura de la 
sociedad en conjunto. En una de sus primeras obras publicadas, 
Sobre la cuestión judía, habla sobre el funcionamiento característico 
del Estado:
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La anulación política de la propiedad privada no solo no aca-
ba con ella, sino que incluso la presupone. El Estado suprime a 
su modo las diferencias de nacimiento, estamento, cultura, ocu-
pación, declarándolas apolíticas, proclamando por igual a cada 
miembro del pueblo partícipe de la soberanía popular, sin atender 
a esas diferencias, tratando todos los elementos de la vida real del 
pueblo desde el punto de vista del Estado. No obstante, el Estado 
deja que la propiedad privada, la cultura, las ocupaciones actúen 
a su modo y hagan valer su ser específico. Muy lejos de suprimir 
estas diferencias de hecho, la existencia del Estado las presupone, 
necesita oponerse a estos elementos suyos para sentirse como Es-
tado político e imponer su generalidad.

En otras palabras, los textos e intereses políticos de Marx son 
aún hoy de gran relevancia para nuestras luchas. Si se nos encarga la 
tarea de situarnos fuera del «marxismo como Dios manda», lo único 
que podemos hacer es asentir y encontrar orgullosamente nuestro 
espacio entre les «marxistas herejes», junto con el propio Marx.

El Estado del que hablaba Marx no ha desaparecido. Continúa 
adoptando una supuesta imparcialidad y reproduciendo la opresión 
social, mientras las sucesivas generaciones de revolucionaries siguen 
confrontando la confusión que este genera entre la identidad civil 
oficial y las comunidades que nos legan vidas por las que merece 
la pena sobrevivir. La identidad civil en su sentido oficial se otorga 
siempre de manera selectiva (por ejemplo, cuando se obliga a una 
mujer migrante a demostrar que «está cualificada» y muestra una 
buena conducta como condición necesaria para quedarse en un te-
rritorio) y luego se rompe tácitamente a través de la desposesión es-
tructural (una minoría racializada puede poseer ciertos derechos de 
ciudadanía desde el nacimiento y, sin embargo, tener que enfrentarse 
a la opresión a diario). Esta es una de las tensiones que frustraba a los 
movimientos emancipadores del siglo xx: los procesos emancipado-
res formales generaban nuevos electorados dispuestos a «retirarse en 
lo más alto» y alejarse de la vida pública, en lugar de trabajar en favor 
de una transformación «estructural» más controvertida o implicarse 
en la revolución social. Estas mismas tensiones se disputan aún hoy: 
quienes participan en movimientos políticos revolucionarios necesa-
riamente tienen que hacer lo que esté en sus manos para derrocar el 
orden actual y, a la vez, construir una vida llevadera. En buena parte 
de Europa y del mundo anglófono, los éxitos de generaciones de 
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luchas por la liberación trans han traído consigo victorias que se li-
mitan a estos términos. Al lograr que el Estado apruebe legislaciones 
que dan cabida jurídica a vidas en transición, las personas trans nos 
acercamos cada vez más a una igualdad formal. En aquellos países 
dominados por el populismo de derechas, como Hungría o los Esta-
dos Unidos que Trump presidió durante cuatro años, se ha invertido 
la dinámica. No obstante, esta simplificación de los procesos buro-
cráticos es incapaz de ofrecer un verdadero alivio frente a los castigos 
y las humillaciones que vivimos día a día.

El activismo trans «dominante» se ha centrado en facilitar el 
paso por las instituciones —también las que pertenecen al Esta-
do— a lo largo del proceso de transición. A menudo se piensa en 
el régimen de control que suponen la burocracia estatal y la propie-
dad privada de viviendas y empresas como un hecho inevitable que 
hay que revestir con talleres de concienciación y formaciones sobre 
el uso de pronombres. En muchos países se han logrado avances 
importantes en el reconocimiento de la «autodeterminación», y 
también se han conseguido mejoras en el proceso jurídico del que 
se vale el Estado para reconocer el cambio de sexo legal. Aunque 
algunos círculos feministas británicos se han opuesto furiosamente 
a estos avances en un retroceso que ha terminado extendiéndose 
a la intelligentsia liberal general, esta reacción parece ser más bien 
una rareza.4 La gran mayoría de los círculos izquierdistas y los mo-
vimientos juveniles de todo el mundo aceptan la necesidad de los 
«derechos trans» como un principio fundamental.

Pero ¿y si resulta que estos «derechos» no garantizan la emanci-
pación de las personas trans? ¿Y si, por mucho que se facilite el acce-
so al proceso de legitimación estatal, la liberación no estuviera entre 
sus objetivos? ¿Y si la más absoluta derrota política del fascismo no 
terminara de garantizar que vayamos a lograr la liberación social?

Estas son las preguntas que queremos empezar a responder 
desde Marxismo trans.

Nuestra respuesta aquí es polifónica. No hay una manera única 
y absoluta de pensar a Marx y su legado, y por lo tanto no hemos 
tratado de imponer una en particular. El marxismo es una tradición 
viva y compleja, definida por sus constantes polémicas internas, sus 
distintas escuelas rivales y sus diferentes ortodoxias en disputa.

Cada una de estas se inspira en una faceta distinta de la prác-
tica de Marx. Para algunes, el Marx que todavía hoy influye en los 
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estudios de les investigadores actuales es el padre de la sociología 
hambriento de datos empíricos, que espera en su mesa de estudio 
de la Biblioteca Británica los libros que ha encargado en el archivo 
y trabaja sin descanso en su tratado monumental. Recogemos es-
tadísticas de empleo, literatura popular de economía y psicología, 
periódicos e investigaciones y testimonios de les trabajadores —los 
libros azules de nuestra era—* para servir a nuestros propios obje-
tivos. Utilizamos estos datos crudos de la misma forma que Marx 
estudiaba a los economistas políticos a los que pretendía criticar: 
para mostrar los absurdos de nuestro sistema social en los términos 
propios de las mismas autoridades que lo defienden.

Hay otres más influides por el Marx filósofo, versado en his-
toria del pensamiento —desde Epicuro hasta el esoterismo febril 
de los idealistas alemanes de su época—; un Marx que trataba de 
comprender las complejas relaciones que unen la modernidad, el 
capitalismo, el colonialismo y el surgimiento de la política de ma-
sas. Su dominio técnico de los conceptos filosóficos lo llevó a lu-
char contra el uso impreciso del vocabulario y, al mismo tiempo, a 
situarse en sus marcos de referencia. Marx responde a las ideas de 
estos pensadores allí donde son relevantes para sus intereses po-
líticos, y sin embargo no termina de encajar en ninguna corriente 
académica ni a congraciarse con ellas —un rasgo ciertamente ha-
bitual en les marxistas trans actuales—.

Otres, por su parte, están más interesades en el Marx político, 
el entregado militante que se empeñaba en encender la llama de la 
protesta. Un estratega obseso que prácticamente solo se implicaba 
en organizaciones fundadas por trabajadores y que trabajaran por 
sus intereses. Un defensor estricto de la lucha política como desa-
rrollo constante del poder obrero, que se negaba a fragmentar la 
política en un conjunto de «cuestiones» a resolver desde los par-
lamentos nacionales, la aristocracia social y la intelligentsia. Este 

* Los «libros azules», blue books, eran recopilaciones voluminosas de documentos 
que el Ministerio de Exteriores daba exclusivamente a los diputados británicos y 
que contenían información de economía y diplomacia. Marx los cita ocasionalmen-
te como fuente en El capital, lo que sugiere que algunos diputados terminaban por 
venderlos. Por ejemplo, Prólogo a la primera edición alemana de «El capital» (1867), 
<https://www.marxists.org/espanol/m-e/1860s/palp67s.htm>. La referencia se re-
monta a la carta a Friedrich Engels del 14 de diciembre de 1853, <https://wikirou-
ge.net/texts/en/Letter_to_Friedrich_Engels,_December_14,_1853>. (N. de la t.).
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aspecto de Marx ofrece nada menos que una absoluta ruptura con 
lo que se considera típicamente «político»: nos urge a olvidar-
nos del ajetreo habitual de los chismorreos de los parlamentos, de 
perdernos en los informes de las ONG y de confiar en las rígidas 
convenciones electoralistas que limitan nuestro horizonte de po-
sibilidades. Los despachos opulentos y los sofocantes comités que 
conforman la gobernanza nacional y global nos sugieren una sola 
dimensión de lo político. Marxismo trans centra nuestra atención 
en el poder sobre el que realmente reside cualquier fábrica, obra 
u oficina.

Pero lo que desde luego ha conducido a muches teóriques 
trans al marxismo, además de la vida y la obra de Marx, ha sido 
la frustración con lo que podríamos llamar el activismo trans «do-
minante» —por rara que les pueda resultar a algunes esta idea—, 
que va desde la reticencia de muchas agrupaciones a pensar más 
allá de los límites del Estado o de la industria de las ONG hasta 
estos grupos que se presentan como «comunidades», y que se en-
cuentran claramente divididos según la posición y los intereses de 
clase de quienes participan en ellos. A menudo nos encontramos 
con que se espera que dejemos a un lado las cuestiones de la explo-
tación o de los modos de producción, y que obviemos aquella parte 
de nosotres que pueda delatar que somos distintes. El resultado es 
siempre el mismo: para mantener la noción de que toda persona 
trans comparte los mismos intereses siempre hace falta algo de 
mala fe. A pesar del pánico de la derecha a que la voluntad estatal 
de tolerar nuestra presencia implique una ruptura catastrófica del 
transcurso de la historia, lo cierto es que ninguno de los pequeños 
avances que logremos supone una amenaza para las robustas rela-
ciones de explotación en las que se asienta nuestra sociedad.

En este contexto, el marxismo puede ofrecer explicaciones que 
prevengan que el inevitable desgaste nos haga caer en el mero ci-
nismo. Puede guiarnos más allá del optimismo liberal y alertarnos 
de las predecibles sorpresas que se siguen de él. Nos señala el ca-
mino contra el Estado y contra la naturalización de la explotación 
humana, y, ocasionalmente, puede alejarnos del propio Marx. Para 
nosotras, el marxismo es la práctica de una crítica inmanente, es 
decir, la práctica de pensar con el espíritu de Marx en lugar de 
pensar únicamente con sus citas textuales. Pensamos con él para 
pensar contra y más allá de sus limitaciones.


